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y  contestaciones relativas.

(Continúan lo» Documento» «Jal según- 
* do cuaderno.) , /■

mrfsi Hih tU &*. > ^¿¿¡¡^1* ll h P :j f
j fogafipmde Frffm ia  a» México, .
;.i México 2 6  da diciembre de 
B1 infrascrito, ministro plenipotenciario 
do Francia, ««aba 4 o  recibir la noticia 
da „quet emimtietQ caira ligero* venidos 
á Tampico con el general Megia, y  he­
chos prisionero* pos la* tropas d«d go- 
hieran, han sido fusilado* en aquella 
ciudad, el id  de este me».n

^Que entre estos estrnngern» se halla* 
„ban dos franceses, llanadas De Moiis- 
„aifn y Saiissier ambos jovenes do vein- 
MtkipUro á veintiséis años, el uno cate* 
^drático de colegios y  H otro pmtor. 
^ Q u e uno y otro declararon que se* 

„habmn crcbaroado para Tejas, á fin de 
^emplearse aüí cada «no en su pr<»fe- 
,ji»>n;ó en cuslquara otra que les hubie­
r a  ofrecido algunas probabilidades de 
fíauceso;, que no habiaa teredo tu mqnor 
»,i4uo de vepir á Tampico, ni de tomar 
Mlas arpia** y que solo al llegar á la b»r- 
hF?* hnbia puesto un fusil en la,
wWauo, .diciéudulea; que era necesario 
„marchar, y que no se les admitiría huí 
turnia escasa; que* en ,una pnlpbra* el 
tíerpTal Megia los había engañ«<W’
.. Ĵpero que so declaración qo ha ahbv 

,Actuad» cp qowdderacion, ni tarctpocu 
nWt pedido del relardo de su péne, has 
».ta que hubieran tenido tiempo de diri- 
,4 ?¡r una petición al geueral presidente, 
*Saiu*-4 nna,”

£ 1  infrascrito no está bastantemente 
instruido de la» relaciona» que han ec 
sisado enue el. general Magia y sus

compatriotas, par* jsngar hasta que 
punto debían de ser acogidos ó desecha 
dos los medios de justifiración dé que 
ellos se han valido. Tampoco enffoe* 
suficientemente ni el espíritu ri) les c is  
constancias del ataque dirigido contra 
Tampico, pura decidir si «ate asaqué 
autorizaba ó no la sentencia de muerte 
después del combate, de los que hafetanr 
tomado parte * a éh Ignora en fin, so­
bre qué leyes se Ha fondado ta conde­
nación, bajo qué formulas foé pronun­
ciada.

Pero el infrascrito, acostumbrado 6
la moderación y & te dulzor» que prest- 
den de ordinario los actos da Ib admi­
nistración mexicana, cspcnmenta una 
s*u» presa viva y pecosa por le severidad 
que ha*dictado la sentenebrds lo» es- 
trangeros venido» á Tampico, y no está 
menos sorprendido de h dura precipi 
tacioocon que so ha ejecutado. Desde 
que habita en México el infrascrito, he 
visto muchos atriqoe» á mano armada 
contra-el gobierno esteblecido, y jamas 
ha oido decir que ninguno de jos com­
batientes haya sido castigado. Una mul­
titud de asesinatos han llegado á sn no 
ticis, y no ha sabidaque uno solo da los 
asesinos haya «do castigado; el pro 
ceso de los miserable» que degollaron 
con refinada é inaudita crueldad’̂  cíimmv 
franceses en la hacienda de Atencingej 
liace dos años y  medid, na se ha teitJW 
nado «un, á rmsar de le confesión de loa 
culpables. Tocio presenta,,»»necesario 
convenir en elle, un? Contraste muy es- 
traordinario. S$e escribe deTam pico 
que d  mayor c* iraní déle* veintinueve 
desgraciados fusilado* > ana i b  duda el 
de ser estrangeros. El infiroacrito no 
quiere de ninaun modo admitir asta es- 
pliceo ion. Ella á la verdad*#* bastan­
te conforme al artículo del proyectado 
ley que »l for Gutietrea Estrada bahía 
presentado al congreao*y aeguo el eual

Eí.ourp f .- v
queaensin mm toserángeriMi 
antemano de toda amnistjn qpb 
acordarse 1  los wttorolta phr 
crimines semejantes. Paro el iofi 
to fcabia cémhi ^ ‘
ta esclusion, como éospranát uta cubtiOH 
w»á la aqtiidad? dbapuesHa tenida lia 
satisfoocion da vori
das en este p»>tie r___ _______
de  8. M., y  se lisonjea en fin, de haber 
ganado an asta citeslum 
He U
Novceopyorc 
compotréotea haya»
Tampico,porqms erau^strauferov. &•*
lo* por la completa ignorancia e t  quq 
esté de los motivo» e*pecieWs y Irgahte 
de eme medida, así come por le obtigUH 
citia m  que se hada de llevarla al cono* 
cimiento de los maustro# del rey, suplí» 
es  al Sr. Monasterio se sirva darle to­
das las espJicmáohes conveníante»á Ha 
gravedad del negoeieu^^ «u-pv' n̂ íSj vu 
p  Et infivwcritor mmistro pleiwpoleecia* 
rio d» Francia, tiene el keaor de /veno* 
var »l Mr. secretario genera) encargado 
dte despacho' da relaciones ssteriarmy 
la»seguridades de sn consideración muy 
dwtinguiúa.~+(Firmad»)'i Basan Def- 
faHdi».-*A\ Sr. O. Monasterio, ucrctai 
rio general encargado del deqradhaidfi 
relaciones Citeriores.

A & E . el St. flu fZ D efaudis, mirii»: 
-  td> plenkpo*ewcimrie étt Frm^cim: * «d 

Palacio del gobierno nacional Méai* 
co, enero 25 de 1830;-*^E1 infrascrito, 
oficial mayor de la secretoria da retad 
ciones, encargado dé su deegdeho^l ha 
dado chanta á 8; Ei eT8r. presidente 
con la
nipotenciario da Francia, fecha M  da* 
diciembre ült i rao, acercada las dos fran*’ 
ceses que fueron fiisdadoaen Tampico^ 
y en contestación tiene orden de manifes­
tarle* que habiendo caído prisionera*
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EL DESTERRADO,
¡Ay! que surcando el mar en nave agena 

Huyo iníelice de la patria miâ
Tal vez, ¡ph cruda inexorable suerte! 
Pata nunca volver*. Áspero suen»
El austro abrasador y espira el dia, 7 

iT  qué á la nueva luz ya no he de verte 
Hermosa Hesperia? No; sañudo el viento 
Me arrebata violento

d® /-XA no tup playas 
ConsolaYán mis oíos, que anlnlante* 

P eerán  por las inmensas ondas.. . .

Aquellas son la* altas atalayas Y cuán mudado yo!. . . .  Spjp, desierto
De ios Tartesjp* monte». No te eseondoo^ Descubro e i ancho puerto;  ---- ^  j
O sol: deten, deten tu carro de oro,¿ |#j El forUaiq*o rquro destruido:
Detenía por piedad, y no tu lumbre
Tan presto rabee i  la adusta cumbre 
De las montanas del tostado mora.

Allí C'mÜz, sWií»>*« Salve, aUá cuoa 
De libertad, esclarecida roca 
Dó se estrellé la bélira fortuna 
Del Gr<W P(«p«leon: teioplo MgWMlU , 
De Pluto y de Qit¿resf ; »
Emporio de riquezas y placeres, K * 
Pompa y eséudo de 1» patria mis:
Salve mil vetea**** ¡Pero cuén mudad» 
Lo mira el mar opa la adoré postrado*;

T

Y al vagp viento ¡ob mengua! despojeid* 
Pabellón eatrangero en ms almenas,
De silencio» pobreza y luja llenas.

• i l

eterno verdúr^ora entapizo

a y iuu
'¡Siglo de oaecracion!... ¿Mas son aquel los 
Apacibles collados 
Los campos encantóte

Y pór do Bétis claro se desdiza?
Mis ojos no me engañan: sí, sori ello*. 
Guadalquivir aquol  ̂ Yo desaMcy f
Y yo te aduro. 6 wyr da Aféaluoía:
Tu viste templa mi desúa» erudgT ¿ H j

t.«
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de aquella plaza, quedaron aujetoe, co­
n o  loa demaa que Corrieron igual auerte, 
ft laa pena* ealablecidaa por la* laye»; y

.;__ ¿3

L

I  ir '

¡¡«rites por la iáiíoridad que conoció bá 
r r a r T T '“  • • " - ^ -  -'eypagtig^en1

en el que §e 
todo* loa trámite* qoe la* 

aaiatnas leyes prescriban, ni la petición 
que intentaban'dirigir ft 8 . E. el teñe* 
ral D . Antonio López de Santa-Anna

} K
pedia haber tenido ningún efecto 
tonal tenor de aquellas.. 1*-» 
i.l La gravedad d*l: crimen que comen 

timón no puede ocultarse á S. E. el Sr. 
Barón Defiaudi*,- pues que osadamente 
invádieioo el territorio nacional, y ate* 
sarco ft arana armada, una plaza maríti­
ma. Esa agresión no podo ooastderar» 
•a sino como un acto de piratería* pues 
aquellos aventureros ni pertenecían á 
nación alguna con la qoe estuviese en 
gnem  la república, ni militaban, bajo 
bandera conocida, ni tampoco podría 
librarlos de la inmensa responsabilidad 
en que incurrían, el venir ¿ laa órdenes 
de pm mexicano, qua, cualesquiera que 
aoan las circonstaneias que medien en* 
tre él y sus compatriotas, siempre es 
evidente que cometían un enorme delito 
ea asociarse ison estrangeros para venir 
á provocar una guerra, supuesto que en 
eUa na tenian eeiecbo alguno de ínter- 
venir gentes eatraflas é su país. Esto 
tiene <asns peso cuando te  reflecsiona 
que á nadie pedia ocultarse que e l in­
terno de aquel traidor are el mas abo- 
nrinsble, peas se dirigía nada ménos que 
á suscitar la rebelión, fomentar la anar­
quía y envolver é la patria en todos los 
maleada la guerra civil; y todos loa que 
k>acoánpaAarofi,han incurrido en el mis­
mo crimen, y se hao hecho acredore* á 
la severa pena qué se les impuso*. Avie 
loe dos franceses'por. quienes reclama 
EL Es el Sr. ministro plenipotenciario, 
no tuviesen toda la culpabilidad meo¿ 
cenada, repite el infrascrito, que la au­
toridad que los juagó, hallaría todas les 
pruebes de ella; pues ni se procedió con | 
ngerexa, ni ooo prevención.

No es del caso en esta nota la unió* 
” tion de que algunos crímenes que st co­

meten, no
te del castigo: La diversidad de las le­
yes militares con tes- civiles/Jos mas ó 
menos trámite» de sustanciacion, la roa- 

ir ó menor dificultad de aclarar los he- 
ios. y  otras circunstancias ae esta cía- 

^ liean  baJtuntemíbnte esa aparen» 
radiccion del retardo en la npli- 

cacion de la pena 6 unos delincuentes, 
y k  prontitud con que se impuso á los 
aventureros de Tam pico. La modera­
ción del carácter megicano hace lamen­
tar la suerte da aquellos*desgraciados; 
pero no podía estenderse á dejar inpune 
u  atentado que se dirigía á mancillar 
el honor y k  soberanía nacional.

El gobierno supremoesperi menta una 
viva* satisfacción al ver que 8. E. el Sr. 
Barón Deffaudis no baya dado oido á la 
imputación de que por ser estrangeros 
los individuos que se ejecutaron enTara- 
pico, se les aplicó esta dura sentencia, á 
lo que no duda contribuyan mucho las 
repetidas pruebas que se ,han dado, del 
que en ninguna materia se hace diferen 
cia entre ellos y los mexicanos, y que se 
les dispensa toda la protección debida.

El infrasarite, al hacer esta manifes 
tacion 6 S. E. el Sr. ministro plenipo­
tenciario de Francia, le reproduce Jas

S iridades de su muy distinguida con 
ración ¿aprecio.—(F 

María Ortiz Monasterio.
ración y aprecio.—(Firmado.) José

Z  S. O. 'n
-ait*.

! Se ha comenzado á indicar por mul­
titud de personas el deaeo que la mitra 
de México la obtenga un sugeto santo 
y sábio, burlando las maniobras que jue­
gan para que sea tal o cual notable el 
agraciado, y se señala como muy digno 
de ocupar la silla arxobispal al Sr. Lie. 
D. Juan Ignacio Lion. Si esas eleccio­
nes ae hicieran hoy como en los tiem­
pos de la primitiva iglesia, estamos se­
guros que el Srv Lion aerm aclamado 
por el pueblo mexicano, testigo de sus 
eminentes virtudes. * Ese • grande y ve­
nerable sacerdote después t1e haber be- 
cbo uoa carrera ¿obres»» lien te en el es­
tudio de la sagrada Teología, y ambos 
derechos/voluntariamente se ha queri- 
do hoy oscurecer, dedicado á su minis­
terio ton un empeño infatigable; conoce 
al mundo, sabe lo que convieúe á  la

iglesia y venera á las autoridades: m
hombre tal es el digno de obtener I» 
mitra en las actuales circunstancias. 
Otra ú otras veces volveréinos á ocu.

v ~an&m i U ¡U d& ¡

Señores editores de E l Mosquito.—  
Muy señores míos.—Espero de la bon­
dad de vds. se srvan dar un iugárcito 
en su’npreciable periódico, insertando 
el impreso que remito con sus notas 
correspondientes.

La opinión de Tabasco.
Ya felizmente se está manifes­

tando por cáktodo el ámbito de k  re­
pública, no el deten, sino la necesidad 
de un cambio político, palpada por una 
série de esperimentos dolorosos la ine­
ficacia del Septenario (I) constitucio­
nal; los tabasqueño* pensadores, los que 

.albergan algún cá’culo po itico y amor 
patrio, tiaicionariamos á tan nobles sen­
timientos, si de algún modo no maní» 
testásemos también que en nuestro sue­
lo no se ha elánguido el fuego santo 
de la libertad, á pesar de los tremen­
dos go’pes de retrogradaron con que 
una po ierosa y presumida oligarquía, 
ha oprimido á la gran familia mexi­
cana (2).

El restablecimiento de la carta de 
824 abrogada sin el voto de la repú­
blica (3), como se há victoriosamente

[ 1 ] Los pueblos de la república han 
aceptado victoriosamente la actual cons­
titución, y los descontentos la impug• 
«a» porque no les tocó dar su pluma- 
da, ¡y donde hubiéramos ido á parar 
santo Dios!

r o  Como es conocido el autor, y  
remarcado de la opinión pública en 
Tabasco, y en su paso Yucatán, le pre­
gunto: ¿por qué no juráis otro domici­
lio, si estáis oprimido, respecto á que 
solo en esa mente destemplada cabe tal 
opresión? ‘i I* d j *i

[3] Ha oido cantar el g iltó  y  Úo* 
sabe donde: el voto de la nación se en-, 
tiende mayoría, y en la mayoría está 
la aquiescencia. Ignora el Sr. T. que

enrto&rga •y
_ pederosÉ y regla frente 

CHks de oliva y lauro; t i éórriente 1 
Dé Tarde tenis espíelas el) lis vegas;
Do qukr jardines deliciosos riegas,
Por le mejor dal mundo se dilata *
Tu eopioeo raudal, y siempre el eielo 
En tus cristales puros se retrata,
Que nunca enturbia ni entorpece <
¡Oh ouán ufkno al mocho mar te arrojas 
Tú qoe apacible mojas •
Y  rovorveras en remansos poros *
Los ds Cérdovs insigne antiguos muros! 
En silos vi del sol la toa primera,
E s siles tpácibk k  foHuna,

De oro y marfil me adormeció en la cuna. 
QqMnrtau modable entóneos la creyera! 
Allí inocente nifio en sud orillas 
Me viste recoger piedras pintadas, 
Caracotes y hermosas floréenlas: ■ ’ 
Después jóven lozano las pisadas
Caracoles y hermosas florecillas:

ipues jóv<. . _____ r .„______ _
DeTerviente bridón grabé en tnjtrena, 

, Recorriendo tos selvas encantadas, 
(torpeen el hiefo,~y Mayo

Cantando hazañas, 611 orando amores,
Y tal ves, de mi aeento te prendaste
Y ceñiste mi den de yedra y flores.
¡Ay, en tu márgen belML° J 
Riquesa, amoi1, ^  ‘ “
•oM scacuando mi estrella, I IP-.

Su adverso influjo pérfida escondía! 
Claro Guadalquivir, tú  que me viste 
Anegado en placeres, ahora (advierto 
Lo instable de la suerte)
Mírame pobre, desgraciado, triste. 
Errante, peregrino r
Sur^ar el ponto, huyendo sin destino. 
— -Tal vez, eiMu ribera —
Aun habrá quien lamente mi infortunio 
Compaileciendo mi desgracia fi.ra,
Y acaso entre tus ondas 
Puede que algunas lágrimas escondas 
Que habrá la amistad santa derísmado 
Al pyonubeiar mi nombre desdichado.

No mas, no mus: mi ooraflon mezquio
v'- ’ v * •*
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solicitud de una facción que se exorna-
cioü lo exime de él$ sino por la mayor 
parte de los demas señores de la lista

purgado* de los errores que son 
rente^Ooda obra humana, son los uni­
óos que convienen á los mexicanos» y 
los únicos que pueden impedir ¿ la na­
ve del estado fracasar en el hundoso 
piélago de las revoluciones (4).

Los resortes de la energía liberal» 
aun no están gastados en Tabasco; y 
si hoy no se eleva al Exmo. Sr. presi 
dente una esposicion como las muchas

rá con epítetos denigrantes; es una ver* | civil (6), que desenvolverían su fana- 
düdcra ex'gencia nacional irresistible» tierno por el actual órden de cosas, has- 
y es un axioma político al alcance de . tp eí desboque de las pasiones; y que, 
f o d q s ,  que los principios federales, sin embarga su fé política es tal, que

hoy son tan acérrimos centralistas, co­
mo mañana exaltados federalistas,,^ 
después rígidos musulmanes si se esta­
bleciera el mahometismo (7). /
¡; Pasta por ahora para poner en salvo*

44- ~ u -

3
[6] E s una prueba inequívoca,. que 

los ciudadanos que hoy componen la 
lisrta civilf son mas cuerdos, mas hoé- 

que pululan en el público, es por el rudos, mas hombres de bien, y  masfir•
* ---- --- ~ — mes en sus juramentos y,menos débiles

y maromeros que los que ladran. *
[7|, Compasión se le debe tener á  

ese miserable hijo de Maní al expresar* 
se delante de un pueblo que lo conoce y,

miedo grave (5) que, como se dice en 
el foro, cae en varón constante, de ser 
vejados por usar del derecho de peti» 
cion. M ís este temor no es al gobier­
no del departamento, cuya morigera-

. i - ■ -  —  i— —  ■ ■ -  ......................... ...... 1 -
; * f  T  f  #, J  • Y  f * ’ f  i  v v - #  ¥ % * i  "  •  v i  v

una mayoría de los pueblos pidieron el 
cambio de gobierno, y  que hasta enlón- 
ces no había otro modo de conocer la 
opinión pública, fuese legal ó ilegal: 
que reunida la mayoría de las peticio- 
nes de los que levantaron la voz tre­
menda contra el torrente de los abusos 
de la constitución de 824 que vosotros 
mismos pisoteabais? ¿No recuerda el 
Sr. autor de la opinión de Tabasco, 
que fué uno de los que intervinieron 
en el cambio de gobierno, y hoy lo abor­
rece por puro resentimiento, porque se 
le escapó el sillonl

[4] Algunos años de experiencia 
han demostrado, que la carta de 824, 
no dejó de fracasar un solo dia; y á no 
tener buena quilla, mas antes sus ines- 
perlas marineros la hubieran encalla­
do para repartirse sus despojos ensan­
grentados por ellos mismos, y construir 
otra ó la nueva invención, esto esf fá ­
cil de destruir y  manejar sin timón y  
muchos pilotos.

[5] De que el pueblo que es liberal 
sin sansculotísmo, y  sin desórdenes, se 
leelanoe encima, y por tercera vez sa 
que de su seno á esos reboltosos, que lo 
degradan y ridiculizan; pero son por 
desgracia hijos de otro suelo los que 
en todas épocas han fomentado la f fe-  
boluciones, en aqiiel departamento.

tiene la opinión indicada, á pesar de 
los sarcasmos y calumnias quey para

hoy por fatalidad dirigen fe

detesta, con tanta desfachatéx: 'él y su
M. Y, C. R . R .fu e-

«f» *
SALUD P U B U C A ^ -*

^  Al
que i i ’Sshid* Las sumas inmensas inver* 
tidas su las mas de las ciudades da la col* 
ts Europa para la construcción da pra* 
dos* alamedas, fuentes y paseos públicos; 
después de servir pata la recreación, tía- 
nen por objeto noble y principal, la san!* 
dad del pueblo, y por consiguiente su fe. 
licidad. Y ¿quién ignora que loe Baños 
públicos contribuyen mas (Hreetamente 4 
este intento? Esto es bien notorio, y né 
sería repugnante en buena policía, qué 
los mismos gobiernos prefirieran, y ce* 
tearan esta elase de establecimiento#* 
mas ya que no ee asi, y que afortunada-, 
mente hoy ee ramo de eepectriaeion es 
México, construyéndote otro# muolhumilde comparsa ____ _____ JjjBBMWM  _ __

ron los apóstoles del centralismo el año ®° r̂f Jtt establecido# con una uobls
-  •  _  I A f e M l l  1  m  «  «l ■  T  I  ^

ES BA-
ñosé intrigas; disuelto el gobierno cons-1 p 1
titucional del estado entonces, y ven- « ffratl .ItLkeefoo de manifó.tu
gadote de aquella legislatura; no tu- re8peuble público, que ia empeño 
bieron re¡mgnancia de volver á hacer principal en tomar esto* es la do ooopartr 

federales cuando hubo federación y des- p0r so parte al bien indicado. 
pues centralistas como sucede hoy y es Ea bien sabido que el uso de los batios, 
público,pues para corroborar mi aserto, no solo es por urbanidad en el aseo, como 
estos que hoy la privan de liberales por primera obligación de todo hombre eult#t 
que no están bien avenidos con lospu- sino medio preservativo de ciáticas, res- 
estos subalternos que ocupan, no les toados, pulmonías y consunciones que 
deja de gustar regentear, bajo la ac- suslen atacar á las personas que por la 
tual form a de gobierno, pant¿ lo que ®1 trabajo corporal, 6 por la
han comprado los destinos* qye óbtie* temperatura del lugar se ven precisados 
nen, á nuestro valedor. /.MiserablesI á sudw ®ucho’ •“ W *  quedan
S i sois conocidos hasta en el empaque,A . . . . 9 bulillos de—fluidos en sus poros, los cua*¿porqué teneis tanto descaro? J » .  exterior * retroc*
tros sois muy perversos: tacháis á los den al ¡nterior/y  en uno y otro caso, son 

CT ^ ™ ni!?  feÜL I indispensables los baños, pues en
les, como si los hijos de Tabasco fue- ej primero produce una suciedad que solo 

sen hombres dé las circunstancias como este puede limpiarla, yen el segundo quo 
lo sois vosotros y los que no son voso- — r-: -
tros fuera de ese pais. Tened mas cor- [8] N o necesita Tabasco que hom•
dw a, y si sois liberales, abjurad esos bres tan detestables de otro suelo, la 
puestos que habéis asaltado por la in- hagan el honor que no pueden: lo qua 
triga, y  dejad que Tabasco goce de su les suplico es, que se enmienden para  
verdadera libertad; da la dulce paz l que un dia no les castigue su rapaz 
que le robáis con vuestras fanfarro- I conducta al tomar su nombre como si 
nadas. I fuesen sus apoderados. -ti

Se desgarra en mil ásperos tormentos 
Y sucumbe al dolor. Amargo llanto • • 
Turba mis ojos.... ¿Pero ya qué importa 
Si nada pueden ver? Indiferente 
£1 sol & mi anhelar y humilde ruego, 
Apagó ya su rutilante fuego

tos remotos mares de occidente...*  
las ¡ay} *ur con placer hiere en mi oido 

E* estruendo lejano de las ola?,
Que se estrellan con hórrido bramido 
En las amadas costas españolas.

¡Oh patria!... ¡Ingrata patria!... Tú me 
Con furor espantoso de tu seno,. (arrojas 
Premiando a&S mi amor. Yo con mi sangre

dfcus campos rojas

» a*\ • * t ' • t ■ r ...-  ,  V . f  *■ t  % • " # f  ) l  f  • ' . . I .  « I y |  ,  7 |  ( .

Y salpiqué con ella tu terreno,
Tu independencia y gloria sustentando. 
Yo combatí constante contra el bando' 
Del fanatismo bárbaro y sañudo;
Y mi labio, aunque humilde, tal vez pudo, 
Tu libertad preciosa defendiendo,
Hacer temblar at despotismo horrendo. 
Plegue al deatino que risueño un dia 
Torne ¿ brillar en que tu opróbrio veas,
Y libre y grande y venturosa seas; 
Mientras yo, errante, tu ignominia lloro,
Y huyendo, ¡ay Dios! de tito  nombre ado-

•*- ' • ■ * i ro.
Para «iempre, tal vea, fiara sierápre t 

Hoy te pierdo^éatí patria querida, «pJ

Y á arrastrar voy la misera vida * W:> v
En destierro espantoso y cruel.

Por piedad, por piedad raudo viento, 
De tu soplo modera la saña,
Que me aleja feroz, de mi España-. 
Impeliendo el vecero bagel.

Calma pues, por lo ménos, piadoso 
Mientras tiende la noche su velo,
Hasta que ardan tas nubes del cielo 
Con los rayos del próximo sol.*

Pueda entónces tornar anheloso, 
Aunque sea en confuso horizonte,
A mirar de mi patria algún monte 
Aun á ver él terreno español, :* j |n
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seto así pqeden báteme desentendido 
de  ̂*ri«i quetoe dimos Je! ayudante au­
xiliar CHANCLA y w  compañero, por 
cuya gotáragon c<v»ihwan fungiendo en 
su ayudantía esorbemhrefcpcra'perpe­
tuar en ridículo la desgraciada policía' 
y administración de justicie de esta ca­
pital, 4 riesgo que e«o« dichos ayudan 
tes con otros que no Adtanen la ciudad, 
Ocasionen otro uHiffMéum cerne el del 
Baroo pefláudis.

Barón
SU gOC

’c Francia cerca dei

Si ft»
M i r t o #  diversos ramos t e  .

1, que la antigua inrfitucton 
Ayuntamiento, ticte porob 

to, uno de tos mas intere

deten probor^iontor todo et des­
ahogo y recreación podble á tos ciuda­
danos, presentar un espectáculo digno 
de un pueblo cM irad", y cooperar 
con su bm pieza y aseo no solo el orna­
to de la ciudad, sino 6 la sal id te  sus 
habitante?. Por eso han sida v«los con 
tál esmero en (as naciones mas cultas, 
que su celebridad ha tenido togar en 
¿  historia. ‘,f’ ,

Para la importante entablón de tog 
de M&tob, toe nombrado por su Ex roo. 
Ayuntandepto ej señor regidor D. José

kjpsio on 07í:
■j ____
mr te q aiM

M¡ d 
,üi i

«o

ravq fin 183$?»a

por su gobierno, de ministro

rey <fe Sajorna. Dios k> l|ere cení bien, 
y pe to volvamos á ver los mexicanos 
aunque perdamos sir tem a  v arrisota­
da amistad cotí que tantos favores nos 
ha propWionado, siendo uno de ellos 
el Moqoed de nuestros puertos, con cu­
yo acontecimiento hurró ^  
mortalidad de su n

idia1
el

w  w — '  ■ - i -  '

Muy noMurgas- e
amado le «m llegado el 
•I1 araebnpado de Mi-

' a s a r
to pastor. 
iue acaso' 

. . persona que tubiese
profitndo uá** y u n a v trS jJ fa  kitie. 
Z  süytda irreprenñbU. p o rW  sabia 

iba 4 aer responsable de las terri- 
consecuencias oue podría tonar n-""■ftWE T** r p v t i  W fq •*
icartada elección. Catalina reyna 

Portafal.docta, oo menos angustia-
h ttempo tts mi 
Portugal fr e ­

no tener que pro-

Publicamos qn artlcuto de Salud púfili- 
ca, y Acomendamos á nuestros lectores 
la a8tsYéncia á ese establecimiento, por­
que á mas del buen servicio que en él 
existe, y de qna tenemos esperienela, 
til empresario es qna señora viuda, me-

digan por esta circunstancia y 
por otras, de que su* compatriotas Ib 
fomenten, con prcfbrenci

m!

81 tan 
•lección.' 
que tubo' 
grave ne|
r*r!« -4 f _

torei<¿ma

-

á  i m m

temoras

p w w -
.ipMiqpno,

ctootofiií lea pás­
en esta ooa. 

efe el arzobis- 
desde lúe.

btecimiciUos que tienen a!aun°s estran- 
geros, y en donde no es uno servido con 
mejor aseo, atención y cuidado.

El señor alcalde D. José María Me- 
jia ha tenido1 la* bondad de dirigirnos 
el“rÜguieu|e remitido. Eh él verán 
nuestros lectores que por haber vuel­
to el ayuntamiento el Sr. Adalid deja 
la comisión de paseos y quedefém» 
peAabg Un satisfactoria méate; ‘ Su* 
pilcamos al pxmo. Ayuntamiento que 
eir beneficio.;del publico.^ ocupe loa 
conocimientoa del ®r. Adalid en otra 

* to* dájw te  en la de paseo*, ni 
dofrio le qoisiéremoe B0 

solo para lo que fulU del año sinoper- 
peéurámente ai cnatiáúa> con»  haata aquí 
prestando tan impostantes ianáci«fe

Aliili t, quien con toda la delicadeza y 
eficacia propia de su honor y  su carác­
ter, procuró detem enarla desde fue­
go; pero habiendo sido obligado pór 
sus en&rmscUde* á separarse tempo, 
raímente de fm co? pora, ion, lavo essa» 
ha bondad de confiarla si que suscribe; 
que s» bien agradeció la honra oon quo 
»e le distinguía, m  vio muy evisbarazs^ 
do par^ ih vaila al caboA así» por tas 
atenciones de! juzgado que sirve, como 
por las enfermedades «Tónica* de que 
adolecer sobre estos im on .entonten, se 
le presentaron, el 4* su i na i Amone i « y 
ol de la tobad* m ieto s elementos «{uq 
con sobrada razón hubiera aparecido 
tenor.. No» se h* njeará te  haberle da­
do el lleno debid *; oofo u<»ne A lo mé- 
nos la satisfacción Je ne totter pprte- 
nado a>biir o Bfgumvpsra ponerlos en 
el estado en que el público tos ha visto. 
Si mas no ha hecho, fes porque cierta­
mente ha tocado é tmá imposibilidad 
absoluta. Los vac'os en el tesomp*> 
ño de tai* importante coraisi^n, sen 
muchas, y con razón podrán tachárse­
le; pero no su apreeie y deseo de ser­
vir á sus conciudadanos: porte rosos 
meteos que han impúlsate su dedica­
ción y conatos pare el ahiló de unes lu­
gares, en donde sin distinción de per­
sonas to tes los habitantes do Méx co 
disfrutan de lós pluceres que ello* 
proporcionan.

\l* stablecido de sursalud eh señor re* 
gidor D. José1 Adalid, vuelve á enesr* 
garse de esta comisión^ y con su celo 
y actividad recibirá todos los adelantos 
de que es susceptible en su desempe­
ño. Ya al separarme de ella aupheoT 
ai pública te  esta capital, cfuejniranda 
con indulgenciarla multitud t e  mis fal- 

| tas, lo poco que eitcommre digne de 
su consideración lo reciba sonto tina 
prueba la mas mínima te  mi apreció, 

México, 4 de mayo te  1OT8.— Jteé 
María Mejia. ' > f ^
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